
2 EL MEXICO TEOSOFICO

contacto con el sistema filosófico denominado “Teosofía” y principalmente con 
el trabajo que se realiza en las Logias, necesario es advertirles que esta pu­
blicación es ante todo el órgano oficial de la Sociedad, y como tal, su primer 
objeto será servir los intereses de la misma y que por su carácter de publica­
ción teosófica, desde su primera hasta su última palabra será fraternidad y, 
en consecuencia, ni será un periódico de combate, ni entablará polémicas, 
aunque en caso necesario sostendrá virilmente su noble causa.

Pretendiendo ser el portador en nuestro país, del pensamiento teosófico 
moderno, aprovechará en beneficio de sus lectores, la literatura teosófica que 
en forma de libros que no están al alcance de la generalidad, o de artículos de 

revistas, siempre de autores competentes y de investigadores capacitados, irá 
.reproduciendo como material selecto.

Además, sin ser revista sociológica, sin constituir una publicación que en 
formá alguna sirva determinados intereses políticos, tendrán cabida en sus 
páginas estudios, siempre desde el punto de vista teosófico, de cuestiones de 
ese orden, ora interiores, ora de carácter internacional ; de problemas económi­
cos, ya sean internos o de aplicación en países lejanos; se ocupará en los pro­
blemas sociales que nos interesan actualmente o que deban tener su desarro­
llo en el futuro, y en otros asuntos de muy diversa índole; pero ni será nun­
ca responsable la Sociedad Teosófica de las ideas aquí expresadas, ni hallará 
jamás cabida en esta publicación nada que implique un interés individual, 
puesto que el fin que el teosofista aspira a realizar es el servicio desintere­

sado de los demás.
“El México Teosófico” será un vehículo de propaganda de là Teoso­

fía en la República, pero como este nuevo mensaje llegado al mundo mo­
derno no ha de imponerse a las conciencias, sino aceptarse por la mente 
sana, como no se impone la verdad sino que alumbra por sí misma y como tal 
se acepta, nuestra labor se reducirá a poner al alcance de quienes lo anhelen, 
el conocimiento, y darles oportunidad de saber, para que a su vez puedan ayu­
dar, porque tan sólo el sabio puede ayudar sabiamente; pero así como no es 
nuestro deseo perturbar las tranquilas conciencias de quienes ya hayan encon­
trado la paz interna, sí deseamos llevarla a quienes la hayan menester y por 
eso les ofrecemos la oportunidad, convencidos como lo estamos de que “to­
dos formamos la Vida Una, pobres y ricos, débiles y fuertes, que somos todos 
una sola humanidad y que no puede haber paz mientras un solo hombre, mu­
jer o niño viva en la ignorancia, la miseria, o el abandono”.

En “El México Teosófico” se publicará regularmente una sección con­
sagrada a “La Orden de la Estrella de Oriente”, sección que en cierto modo 
podrá considerarse como el órgano oficial de la Orden, y será dirigida por 
el Representante Nacional de la misma, pero bueno será advertir que la So­
ciedad Teosófica y La Orden de la Estrella de Oriente son organizaciones di­
versas, independientes entre sí y que, en consecuencia, ninguna de ellas es


